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Por muchos siglos gimió gran parle de España bajo el 
yugo Mahometano y solo á faena de constancia, de valor , »/ de 
heroicos hechos que asombraron al mundo por esjtacio de ocho-
cientos años, pudieron ver los Españoles restaurada su esten-
sa Monarquía, y lanzados de la Península los sectarios del 
Alcorán, sus antiguos vencedores. Por esto pues todas las Ciu-
dades y pueblos considerables recordaban con júbilo el dia en 
que fueron libres de la dominación sarracena , y han continua-
do celebrándolo hasta el presente, algunas con extraordinaria 
magnificencia y festejos públicos de toda clase. Extraño era, pues 
que en Córdoba , cuya maravillosa conquista abrió la puerta á 
la del resto de Andalucía pasase desapercivido el dia 2 9 de Ju-
nio sin que se hiciese la menor demostración que recordase aquel 
suceso, que no sabemos el tiempo en que dejó de celebrarse, 
ni el motivo que pudo tenerse partí haber aboiuh una solem-
nidad por muchos títulos tan digna de perpetuarse. 

Deseando pues el Escmo. Ayuntamiento Constitucional de 
esta Ciudad, restablecer el aniversario de su conquista acogió una 
mocion que en Cabildo de 2 8 de Mayo de 1812 le presentó 
el CabalUro Sindico I). Luis Maria llamircz y las Casas-lina, 
cuyo amor á las glorias de su patria y tareas para ilustrar 
su historia son tan conocidas, proponiendo que desde dicho año 
perpetuamente se solemnizase la RESTAURACIÓN DE CÓRDOBA por 
el Santo liey D. Fernando III. ocurrida en 2!> de Junio 
de \ 2.1G , señalando para ello el dia 3 0 del mismo , supo-
niendo que sería incompatible esta celebridad con la de los San-
tos Apóstoles Pedro y Pablo. 

Pasada la propuesta á una Comisión especial para que es-
pusiese acerca de ella lo que cstinuira conveniente, evacuó esta su 
informe en sesión que tuvo lugar en 11 del mismo mes de 
Junio, manifestando que para que se celebrase el aniversario con 
toda dignidad y el mayor esplendor y aparato posible, con-
vendría que el autor del pensamiento, redactase una memoria 
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histórica del suceso la cual se escribiese y encuadernase magní-
ficamente para custodiarla en el archivo: que el dia 3 0 de Ju-
nio previo convite á todas las personas notables de la pobla-
ción, se reuniese el Ayuntamiento á las 0 de la mañana en 
la sala Consistorial, y saliendo su presidente acompañado de 
la Comision de archivo, sacase de él la memoria y volviendo 
« la sala la leyese en voz alia é inteligible permaneciendo en 
la puerta los porteros de maza de pie y vestidos de gala: que 
concluida la lectura saliese la Corporación de las casas Capi-
tulares asistida del convite , de una compañía de preferencia de 
la Milicia Nacional, música y banda ó toda la fuerza de que 
constase el cuerpo, y la demás tropa que hubiere de guarni-
ción , cuya concurrencia se solicitase del Sr. Comandante ge-
neral y dirigiéndose á la Santa Iglesia se celebrase Misa so-
lemne con oracion y Te-I)eum , poniéndose de acuerdo con el 
limo. Cabildo, asi para este acto como para el repique de cam-
panas y colocacion en el crucero del estandarte del Sio. lien 
D. Femando que en la Santa Iglesia se conserva; que en la 
víspera y dia de la función se iluminase la Ciudad y finalmen-
te que en la tarde de dicho dia hubiese parada militar en ti 
campo de la Merced. 

Tul fué el dictamen de la Comision para Celebrar esta fes-
tividad , y el Ayuntamiento adoptándolo en todas sus parles acor-
dó Hi tarlas á efeclo invitando ai su virtud al limo. Cabildo Eclesiás-
tico. Esta dignísima Corporacion siempre propicia, aplaudiendo tan 
piadosa idea, se prestó por oficio de dicho mes de Junio á con-
tribuir á su ejecución reservando á su Comision de Ceremonias 
da acuerdo con la Munitipal, las determinaciones conducentes á 
solemnizar el aniversario. 

Consiguiente á esto se reunieron las dos Comisiones y con-
viniendo la Eclesiástica en que la función de la conquista no 
era incompatible con la de los Santos Apóstoles Pedro y Pa-
blo por atribuirse á estos piadosamente la restauración de la Ciu-
dad y poder por lo tanto acomodarse la oracion á las dos solem-
nidades , se determinó celebrar el aniversario en su propio dia 
20 de Junio , perpetuamente ai los mismos términos que lo 
proponía el Esmo. Ayuntamiento. 

Ln cumplimiento pues de lo indicado ai primer lugar por 
la Comision municipal de que arriba queda hecho mérito , el 
Caballero Sindico I). Luu Maña Ilamirex y las Casas-Deza, ofre-
cía la memoria cuyo tenor á la letra es el siguiente. 



Llegara el tiempo en que discordias y guerras civi-
les habían dividido el imperio de los Árabes en España: 
los gobernadores de las provincias se habían declarado in-
dependientes , resultando tantos y tan pequeños es tados , que 
débil y vacilante el poder musu lmán , caminaba rápidamen-
te á su ruina , al paso que se estendian , se consolidaban 
y unian los dominios y monarquías Cristianas. 

Ya las armas del Ínclito Fernando III se babian apo-
derado de varias poblaciones de Andalucía, entre las que 
se contaban , A n d u j a r , Mar ios , Ubeda y Castro del Río, 
desde cuyos punios salian frecuentemente los Cristianos á 
hacer correrías en el país de los enemigos. Algunos al m o -
gavares de la frontera hicieran cautivos en una de estas cal-
valgúdas á varios mahometanos Cordobeses que les manifes-
taron la discordia entre el pueblo y los magnates de la Ciu-
dad , y el descuido con que esta se guardaba especialmen-
te por el arrabal de la Axerquia ; y asi que no era difícil 
apoderarse de ella. Los Cristianos en premio de la noticia 
que lea habían comunicado, los pusieron en libertad. Die-
ron parle de lo que supieran á D. Alvaro Perez de Castro, 
Domingo Muñoz de Adalid , Pedro Huí/. T a f u r , caudillos 
principales d e la frontera que recibieron la noticia con m u -
cho j ú b i l o , pero 110 le dieron entero crédito por lo gran-
de y fuerte de la c iudad , y por la poca f é , especial-
mente en tai a s u n t o , que les merecían los mahometanos. 

Apesar de todo inspirados de un común deseo, r e -
solvieron tentar la empresa que historiadores Arabes gradúan 
de temerar ia ; y así Domingo Muñoz y Pedro Iluiz T a -
fur , algunos almogávares y otros soldados de á pie es -
cojidos se pusieron en camino en una noche obscura y 
tempestuosa que fué la del 2 3 «le Diciembre de Í2~>.>. Acer-
cáronse á los maros por el sitio en que está la puerta de 
Colodro, y notando el gran silencio y tranquilidad que ya 
reinaba en la ciudad toda se animaron á poner escalas 
y tomar el muro , subiendo delante en traje mahometano 
los que sabían bien la lengua arábiga. Albaro Colodro fué 
el pr imero que montó el muro al que siguió Benito de 
Baños y otros en pos de cslos sin díGcultad alguna. A 
pocos "pasos q u e por el adarbe dieran les salieron al e n -
cuentro cuatro centinelas que preguntando quienes eran y 
respondiendo Colodro que las sobrevelas, quedaron satis-
fechos y se tornaron 6 sus puestos. Era afortunadamente 
uno de ellos de los cauti\os á quienes los cristianos dieron 



libertad , el cual conociendo que Colodro e r a de los cr is-
tianos, lo dignificó que callasen y estubiesen quicios hasla 
que sus compañeros quedasen sosegados. Asi lo hicieron 
v llegada la hora fueron pasando á cuchillo los centinelas 
j»or lodo el muro hasla llegar á la puerta que se llamó 
desde entonces de Marios, la que abrieron para que co -
trase con la caballería Pedro Ruiz Tafur. ¡ Hazaña notable 
que unida á las domas circunstancias ha hecho que a l g u -
nos escritores tengan por maravillosa la conquista de 
Córdoba! 

bra el amanecer cuando se eslendió por la ciudad la 
noticia del arrojo de los cr is t ianos, y toda a l a rmada , se 
puso en defensa. Los moros de la Avorquia después de 
haber muerto muchos de ellos á mano de los cris t ianos y 
de haberse dejado muchos cautivos, fueron obligados á bus -
car asilo en la parle alia de la ciudad ó Almediua que hoy 
llamamos la villa. En las calles y plazas se polcaba e n -
carnizadamente: los unos por salir con la e m p r e s a , los 
oíros por defender su patria y libertad. Los moros , á qu ie -
nes favorecía su crecido número , se defendían con grande 
esfuerzo, lauto por hallarse en el último a p u r o , cuanto 
por dar tiempo á que les llegase el socorro «jue de su 
Rey Aben-Hud esperaban. Por tres veces se vieron los 
valentísimos castellanos obligados á ceder hasta los muros y 
puertas por donde habían entrado y otras tantas volvieron 
á ocupar el terreno que habían perdido. 

Lsperaba D. Álbar Perez de Castro en el castillo 
de Marios noticia de la arriesgada empresa cuando la r e -
cibió del feliz e \ í lo que lubía tenido, y «lcl peligro en que 
estaban aquellos valerosos guerreros sino eran prontamen-
te socorridos. La misma nueva tubo I). Ordoño Albarez y 
ambos con otros caballeros y alguna gente vinieron á so-
socorrerlos; pero eran pocos para tantos enemigos. Los mo-
ros encerrados en la Aimedina se defendían desde el muro 
y hostilizaban sin cesar con loda clase de proyectiles é i n -
genios á los cristianos de la Aie rqu ia que pugnaban con 
todo su poder por hacerse dueños de la Almediua. 

Ilallabase el Rey D. Fernando en Benavente y comía 
á la sazón cuando le llegó la noticia del valeroso hecho 
que habían acometido los cristianos de la frontera y po-
niéndose al punto en camino con cien caballeros se d i r i -
gió á Córdoba con la mayor presteza dejando órden en 
los pueblos por donde pasaba le siguiesen á esla ciudad. 



Llegó al puente de Alcolea donde hizo alto y estendió sus 
reales por las faldas de la s i e r r a : allí se le unieron las g e n -
tes de Fs t remadura y otras partes que habia convocado: 
con ellas estrechó el cerco de la ciudad, y con barcas 
procuró impedirle toda comunicación con el rio. 

Jun t aba gente en Erija el Rey Aben-IIud para ir en 
defensa de Ubeda y pasar de allí' á Granada, cuando tubo 
aviso de la sorpresa de Córdoba y del apuro en que es-
taba con gran riesgo de perderse ; y asi se puso en mar -
cha para socorrí c r i a , mas en la mitad del camino tubo 
nueva de que los cristianos se habían apoderado ya de todo 
el arrabal de la Axerquia y que había llegado el Rey D. 
Fernando con mucha gente al campo de Alcolea. Perplejo 
el Rey Abcn- I lud por algún tiempo sobre el partido que 
tomaría prefirió socorrer como á la sazón se le pedia á 
Giomaíl ben Zevan Rey de Valencia contra D . Jaime de 
Aragón , y volver después á Córdoba ron poderosa hueste 
para recobrarla . Abandonó pues á CórJoba y siguió como 
dice un historiador árabe , el impulso irresistible de la fa-
talidad que estaba gravada en tablas de diamante por la 
mano de la eterna providencia , y estando para embarrar-
se en Almería el gobernador de la ciudad llamado A b d c r -
ramen le quitó la vida ahogándole en su lecho, con que 
q u e d ó Córdoba sin Rey que volviese á recobrarla. 

Los mahometanos desesperados de recibir socorro, y 
sabida la muer te del Rey Abcn-I lud trataron de capitula-
ción. Personas señaladas de ambas partes conferenciaron 
sobre c' lo encareciendo sus fuerzas los cristianos para s u -
g r t a r á los que se resistían y su clemencia para los que 
se rindiesen , pero los moros si bien conocían el apuro en 
q u e e s t a b a n , no convenían en las condiciones. Pasabase 
el t iempo en demandas y repues tas , en proponer capítulos 
y en re fo rmar los , y asi los cristianos % isla la porfía y que 
cada dia los cercados se hallaban en mayor apuro , se apro-
vecharon de la dilación para agravar las condiciones y á 
los moros les fué forzoso pasar por lo que antes desecha-
b a n . F ina lmente de grado en grado se redujeron á t n mi-
no de ent regar la ciudad concediéndoles solamente las vidas 
y libertad para que cada cual se fuese donde quisiera. 

Ent regóse la ciudad después de seis meses «le sitio el 
2 9 de Junio de 12."(» dia de Son Pedro \ San Pablo Após-
toles , según la cuenta de los áral es día 2." de la luna 

Xa\ val del año de la ejíra G35 habiéndola poseído 5 2 4 años. 
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El mismo día entró el Santo Rey tr iunfante en la 

ciudad no con la pompa que en actos semejantes acostum-
braban los soberbios conquistadores de la an t i güedad , s ino 
en procesión acompañado de los pre lados , eclesiásticos, ri-
cos hombres y caballeros del ejército. Llegaron á la gran 
Mezquita donde por tanto t iempo se habían observado las 
supersticiones del Alcorán y colocando en su elevado a lmi -
nar ó torre la Santa Cruz y el estandarte real , fué acla-
mado con indecible júbilo el nombre del Salbador. 1). Juan 
Obispo de Osuna purificó la Mezquita , mientras se e n t o -
naba el T e - D e u m dedicándola á la Virgen María en su 
gloriosa Atuucion. 

En la Mezquita se hallaron las campanas de la Ig le -
sia de Santiago que mas de 2 4 0 años antes había traído 
en hombros de cristianos Mahomad Almanzor y colocadolas 
en ella por t ro feo ; y para desagravio de tal in jur ia , m a n -
dó el Santo Rey que en hombros de moros fuesen res t i -
tuidas á su iglesia. 

De todas partes acudieron pobladores atraídos de la 
fertilidad y riqueza de tan famosa ciudad y dejando para 
su gobierno á D. Alfonso de Meneses 5 por Adelantado 
de la frontera á D. Albaro Perez de C a s t r o , el Rey 1>. 
Fe rnando marchó á Toledo Heno de júbilo por la r e s t au -
ración de ciudad tan importante y señalada. . 

Verificóte en efecto la función el 2 9 de Juyiio de 18-42 
con el mayor lucimiento y aprobación general de los Cordobeses, 
y congratulándose los dignos individuos que componen la Escma. 
corporacion municipal en el presente año de 1 8 4 4 de hallar 
con tanta razón establecido este aniversario, quisieron para su 
mayor solemnidad que fuese conocido del público, como tam-
bién el glorioso acontecimiento que lo motiva, y dispusieron á 
el efecto que se imprimiese la memoria y un estrado de las 
Actuaciones relativas á el asunto. 

Córdoba 1 0 de Mayo de 1 8 4 4 . 

Mariano Muñoz 
Catas-De za 

Srio. 
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